
Cristología
y Teología de la liberación, hoy

Entrevista a JON SOBRINo

Jon Sobrino es de sobra conoc¡do de nuestros lectores.
En un rápido v¡aje que h¡zo a B¡|bao, sobrccatgado de
comp¡om¡sos. ac@dió a se¡ entrev¡stado para lGLEslA

Vt\A. Conversó, pues, con Franc¡sco Jav¡et Vitoria cas¡ sin
tiempo. El acuerdo fue gue completaria sus respuestas
por escrito para su publicación. Es el texto que el lector
tiene ante los ojos. Tefro que, coño todos los de Jon
Sobr¡no, no defrauda.

EJ.V- Cada día estoy más convencido de que ex¡ste una
intensa rclac¡ón entre la perspect¡va teológ¡ú de un autot y
su prop¡a biografía. Pt¡meÍamente todo teólogo, Io sepa o
no, d¡aloga consígo m¡smo, con su propio yo. Si companes
esta op¡nión, me gusta¡ia coñenzat estas converfrciones
p¡d¡éndote que nos cuenteg el proceso autobiográfico que
ha segu¡do tu quehacer teológico.

Ante todo quiero decir que comparto tu obseruación
sobre la dimensión llamémosla autob¡ográfica de la teo-

' Pto{$ot de Teolog¡a en ]a Uh¡veéid¿d dé Deusb. A¡lbao.
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logía. y cienamente asÍ ha sido en mi caso. Mucho antes
de producir teología en sentido profes¡onal me he pre-
guntado a mí mismo sobre los grandes temas de la fe, del
ser creyente y del ser humano, y la teología ha s¡do para
mí -para otros puede habe. sido la poesÍa, la p¡ntura o la
mús¡ca- una forma de poner en palabra, de explicitar y
verbal¡zar lo que antes me ha dado vueltas interiormente.
lndudablemente, al expresarlo hacia fuera -al "publ¡
car"-, he tenido en cuenta a los Iectores y por ello he tra-
tado de ser responsable en lo que escribo, cotejando m¡s
propias ideas con la revelación y las trad¡ciones de la lgle-
sia, y s¡tuándolas en un ámbito de realidad social mayor
que el mío personal. Pero d¡cho esto, sÍ creo que el que-
hacer teológico tiene algo ¡mportante de autob¡ográfico y
creo que es también hasta c¡erto punto inev¡table que así
sea. S¡ se me entiende bien, creo, por ejemplo, que en ¡as
cristologías que escr¡b¡mos los teólogos -y dicho con
temor y temblor-, hay algo de anhelo y utopía autobio-
gráf¡cas, aunque, obviamente, en la realidad eso ocurra
muchas veces sub spec¡e contrari¡.

D¡cho esto pienso que en mi caso ha habido dos
momentos ¡mportantes en el quehacer teológico. que
corresponden a dos "despertares". Hasta el año 1970 más
o menos, el modo de estudiar teologÍa +ntonces yo no
publicaba- estaba basado en el despertar del sueño dog-
mático, tal como lo pedia Kant. Los grandes maestros de la
sospecha, Kant, Marx, Sartre a nivel f¡losóf¡co, Bultmann,
Marxen, a nivel exegético, fueron derrumbando mucho de
la comprensión y conceptualización de m¡ fe, que provenía
de una famil¡a vasca normal, y de las teologías que las sub-
yacía. Una vez escr¡bí que, ex¡stencialmente, era como si a
uno le arrancasen la piel poco a poco, y tuve que habér-
melas conm¡go mismo teológicamente, todo lo cual era
bastante normal en aquellos años. Para mí s¡gnificó el
final de una teología ¡ngenua y de una teología posit¡vis-
ta que antes llamábamos "tipo Denzinger".

Lo positivo de ese despertar fue que la teología
comenzó a g¡rar en definitiva sobre una sola cosa: el m¡s
terio de la real¡dad, el misterio del ser humano, el m¡ste-
r¡o de D¡os, aunque en la trad¡ción cristiana todo ello se
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expresase en muchas cosas concretas. N4e encantaba
cómo lo decía Rahnet'. rcduct¡o ¡n myster¡um. La conclu-
sión es que de los var¡ados conocimientos que fui adqu¡-
riendo, lo que más me interesó fue su dimensión de mis-
terio. La razón última de ese interés creo yo que estaba en

el modo cómo ¡ba ¡mpactándome la real¡dad de mi vida
(vocación rel¡g¡osa. trabajos de joven jesuita, los tres
votos de pobreza. cast¡dad, obed¡encia...), sobre todo lo
cual se podía argumentar para hacerlo razonable, pero

seguía ten¡endo un "plus" no rac¡onalizable: lo más pro'
fundo de mi real¡dad se hacía "misterio".

La explicitación teológica de esa experiencia provenía,

como es fác¡l de adiv¡nat de Karl Rahner. Hasta el dÍa de
hoy tengo presente su librc Palabras al s¡lenc¡o, recor
dando muchas frases suyas como "Dios es el misterio
santo, totalmente cercano y absolutamente inmanipula-
ble", "el ser humano es la indefinibilidad llegada a sí mis-
ma", "la teología católica, a pesar de sus numerosos dog
mas y prescripciones morales, sólo dice una cosa: el
mister¡o permanece misterio eternamente",

Así pasaba m¡ fe (y m¡ teología) por los ver¡cuetos de
la llustración. Siempre §e pregunta uno en estos casos si
no estaba haciendo de la necesidad vinud, si no estaba
hac¡endo de la oscuridad m¡sterio. Pero de hecho algo se

me impuso desde entonces: en teología hay que argu-
mentar; sobre D¡os y la realidad se podrá "hacer ciencia",
pero nunca se podrán convertir en puros "objetos de
ciencia". El despertar del sueño dogmát¡co, complicado y
doloroso, exigía un pensamiento racional. pero a mí eso
me llevó a un misterio, aunque razonable.

He hablado un poco largamente de este primer
momento "teológico", porque creo que desde entonces
ha estado presente en mi teologÍa: en el anális¡s del
pobre, por ejemplo, he mencionado se¡s d¡mensiones,
pero antes que nada el pobre s¡gue expresando el miste-
rio {en este caso myster¡um iniquitatisl de una cruel rea-
l¡dad y el "misterioso misterio", si se me permite la

expres¡ón, de la presencia de D¡os. "El suenero que grita
'iLa de a mil!'cont¡ene no sé qué fondo de Dios", d¡ce

Gustavo Gut¡érrez, c¡tando a César Vallejo.
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En 1974, ya en El Salvador y en la docencia teológ¡ca.
resonó otro grito, no ya el de Kant, sino el de Antonio
Montes¡nos: "¿Cómo estáis en sueño tan letárgico dor-
midos?". Sobre ese despertar hablaré después más en
concreto, pero ahora quiero hacer hincapié en el hecho
m¡smo del despertaf, Y es que uno puede haber desper-
tado del "sueño dogmát¡co" y segu¡r sumido en un "sue-
ño de cruel ¡nhumanidad", lo cual puede ocurrir aún con
buena voluntad o en forma inconsciente en medio de
estructuras adormecidas y adormec¡entes. Y desde aquel
entonces, cuando empezaba a escrib¡r teología, intenté
¡entro de la limitación de mis conocimientos- ser hon-
rado con ese despertar, con la realidad de este mundo al
cual estaba despertando con horror y con esperanza.

Recordaba m¡st¡empos de Frankfurt (1966-1973) en los
que se ¡nterpelaba al teólogo y se le exigía la honradez
intelectual -no el autoengaño- con "el mundo de D¡os",
digamos ex¡genc¡a que, obviamente, no desaparecería
luego en El Salvadon Pero surgió la exigencia y la inter-
pelación a ser igualmete honrados con la realidad histór¡-
ca: crueldad, repres¡ón y muerte, masivas e injustas.
Como decÍa por entonces Hugo Assman, "es necesa¡¡o
salvar a la teología de su cinismo" si no se ocupa de los
dos tercios de la humanidad -de pobres- con sus tre¡nta
millones anuales de muertos. Así como hay que "dejar a
Dios ser D¡os", así comencé a pensar que hay que "dejar
a la realidad ser lo que es", sin ignorarla desde torres de
marf¡l teológicas, sin manipularla sut¡lmente, convirtién-
dola en def¡n¡tiva en mera ocasión para desarrollar con-
ceptos teológ¡cos. No está la realidad para probar la ver-
dad de tesis teológ¡cas previas, sino que la teología tiene
que estar al seru¡cio de la real¡dad,

A part¡r de este segundo despertar aprendí que m¡
v¡sión prev¡a de D¡os, del ser humano y de la realidad
eran muy limitados. No que fuesen necesariamente fal-
sos, pero sí presentí que había una grave l¡mitación en la
perspect¡va. Yo tenía por universal lo que era parc¡al. en
este caso, lo europeo. El Salvador me abr¡ó a otra parcia-
l¡dad, que está más transida de realidad y que por ello
puede conduc¡r, por sus pasos, a una universalidad más
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verdadera, Dicho sin ninguna rutina y sin que el lenguaje

suene a man¡do, este despertar s¡gnificó conocer a un

Dios de los pobres, a unos seres humanos -los pobres-
cuya tarea más urgente es sobreviv¡r y su destino más

cercano el morir la muerte lenta de la pobreza o la muer-

te ráp¡da de la violencia. Y, por cierto, empecé a tomar
teológ¡camente en serio el pecado: pecado es lo que da

muene. Y tamb¡én en medio de esa realidad. como mila-
gro que sólo puede rec¡b¡rse con agradecimiento, apare-

óió la e"peran.a, la dign¡dad, la §olidaridad, el hum¡lde

caminar con Dios y hacia Dios. Aparec¡ó la gracia: lo que

da vida. Todo ello me pareció ser más real que lo que yo
había tenido antes Por real.

Por decirlo brevemente y en lenguaje más técnico. si el
pr¡mer despertar me llevó a comprender la necesidad
(teór¡ca y pa§toralmente) de que la teología fuese lnte-
tlectus f¡de¡, el segundo despertar me Ilevó a comprender
la necesidad de que la teología se llevase a cabo como
íntellectus miseilcordíae, íntellectus iustit¡ae, intellectus
l¡beñt¡on¡s -en lenguaje de la tradic¡ón, ¡ntellectus amo-
¡,&. Y como ese despertar me fue dado, empecé a com-
prender la teología tamb¡én como intellectus grat¡ae'

EJ.V- Hace ñás de veínte años publ¡casteCristología desde

América Latina que fue la obra cristológica que te dío a
conocef, Sé que estás teminando la segunda parte de tu
otrc cristotogia, Jesucr¡sto L¡berador, que //evábaños espe-

rando varios años, En tu op¡nión, ¿cuáleste parccen las con'
tinú¡dades y las d¡fiont¡nuidades más sign¡f¡cat¡vas que haY

entrc ambas ob¡as?

Lo que he d¡cho en la primera respuesta es lo que me
parece más importante y por eso me he alargado. Ahora

seré más breve. En mi pr¡mer libto Cristología desde
América Lat¡na, de 1976, insistí en la centralidad del reino

de Dios y en el seguim¡ento de Jesús; y de manera nove-

dosa entonces introduje la teología de Moltmann y su

D¡os cruc¡ficado.El libro expre§a, pue§, lo mejor de la tra-

dición europea, tal como yo la conocía entonces, aunque
ya desde una incipiente per§pect¡va salvadoreña.
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En los dos últimos libros, Jesucristo Libercdor, de
1991, y La fe en Jesucr¡sto. Ensayo desde las víct¡mas,
que espero salga pronto, he profund¡zado en los temas
anteriores y, obviamente, hay cosa nuevas. Entre éstas
están sobre todo el tema de la resurrección de Jesús, el
s¡gnificado actual de los títulos cristológ¡cos del Nuevo
Testamento y una reinterpretación de las fórmulas cristo-
lógicas conciliares. Sobre esto último quisiera decir que,
con sus ¡ndudables limitaciones, estas fórmulas pueden
ser tamb¡én leídas desde las víctimas -espero que sin d¡s-
tors¡onarlas mucho-. y entonces, leídas formalmente,
esclarecen cosas importantes: la relación entre Dios y el
sufrimiento, el pathos de realidad en la discusión sobre la
human¡dad (abajada, l¡mitada, empobrecida) de Jesucris-
to, el hol¡smo de Calcedonia... lntento presentar también
el seguimiento de Jesús como pr¡ncipio ep¡stemológico
para comprender a Jesucristo. Y por lo que toca al Nue-
vo Testamento me parece claro que se relee mejor desde
la perspect¡va de las víct¡mas. Para empezar, la resurrec-
c¡ón de Jesús es la resurrecc¡ón de una víct¡ma, no sim-
plemente de un cadáver y por ello la resurrección es, en
d¡recto, para las víct¡mas. Oué sea señorío, filiación,
mesian¡smo.,. también se comprende mejor desde las
víctimas. Esto es. pues, lo constante: la perspect¡va de los
pobres, de las víctimas, que p¡enso que se ha ido radica-
lizando en mis escritos.

EJ.V Aunque para los oídos de qu¡enes reconocemos su
impagable seN¡cio nos suene a tóp¡co ¡nteresado y a voso-
tros os duela, tengo que prcgunbrte pot el "estado de
salud" de la teología de la liberac¡ón: ¿cuáles te parccen sus
aportaciones perennes? ¿Ha pasado sú momento h¡stór¡co?

¿Cuál es su ñoñento actual?

Ante todo quiero dec¡r que la pregunta me parece
¡mportante y no me duele el que se haga. Otra cosa es
por qué y cómo se hace la pregunta. A veces se hace con
frivolidad, como si los va¡venes de la teología de la libe-
rac¡ón fuesen los de un cantante de moda o de un juga-
dor de fútbol. A veces se hace con ¡ronía y hasta con ale-
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gría mal conten¡da, como dic¡endo "ya ven, se equivoca-
ron". Y a veces se hace con aliv¡o, como diciendo "ya
pasó el chaparrón". Cuando la pregunta transm¡te estas
act¡tudes, es claro que molesta, pero no tanto por lo que
pueda haber de ofens¡vo para los teólogos de la libera-
c¡ón. s¡no porque muestra que no se ha entendido o no
se ha quer¡do entender nada de la teología de la libera-
ción ni de la realidad que la ex¡ge. Pero la pregunta pue-
de ser hecha también con sinceridad e ¡ncluso con cariño.
y entonces hay que dar una respuesta y discutir, entre
todos. sobre ella,

En primer lugar me parece imponante tener algún cr¡-
terio para evaluar "el estado de salud" de una teología.
Para mí el criterio fundamental sería si ha introduc¡do en
la conc¡encia colectiva de la lglesia y del mundo ¡nspira-
ción y luz para ver la verdad de la pobreza real, para
hacerla central, para poner la esperanza en la vida de los
pobres, para bajar de ¡a cruz a los cruc¡ficados.,. En otras
palabras haber historizado el evangel¡o de Jesús de
modo que toda persona de buena voluntad lo entienda,
se vea movido a ponerlo en práctica y con mayor d¡ficul-
tad lo pueda manipular, que es lo que ocurre con fre-
cuencia. Cuánto de eso hay en la real¡dad actual no es
fácil cuant¡f¡carlo. como no lo es en general cuantif¡car
estados de la conciencia colect¡va, pues hay cosas que
pueden estar más presentes en el consciente y otras en el
inconsciente. Pero yo creo, por ejemplo, que corr¡entes
teológicas españolas, movimientos de sol¡dar¡dad, algu-
nos escr¡tos ¡ncluso de Juan Pablo ll o las cartas pastora-
les de los obispos norteamericanos sobre la economía y
el armamentismo, no hubiesen sido posibles sin la teolo-
gía de la liberación. Por otro lado es ev¡dente que no se
puede garantizar voluntar¡osamente que se mantenga sin
más un estado de concienc¡a colectiva. Eso vale para
todas las teologías y -si se me entiende b¡en-, vale tam-
bién para la Escritura. ¿Goza de buena salud el profeta
Jeremías o el evangel¡o antitriunfal¡sta de Marcos o la
l¡bertad de Pablo y su vivir a la ¡ntemperie o los cantos del
s¡eruo de lsaías o el discurso ¡naugural de Jesús en la
s¡nagoga de Nazaret? Lo importante para comprender
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estas real¡dades que acabo de mencionar no es su "éx¡-
to" en un momento determ¡nado, como si se tratara del
rcnk¡ng en h¡t parade, s¡no que siempre "están ahí" con
su oferta de human¡zación.

Esto nos lleva a una segunda reflexión: qué s¡gn¡f¡ca
"pasar" y cuáles pueden ser las "aportaciones peren-
nes"de la teología de la l¡berac¡ón -y de cualquier otra-.
"Pasar" puede sign¡ficar simplemente desaparecer de la
histor¡a, o puede significar pasar a la historia dejando en
ella algo perenne. clás¡co. Dicho con la modest¡a del
caso, yo creo que la teología de la liberación tiene algo
¡mportante de "clás¡co", que más o menos puede quedar
expresado con estas palabras. De la teología de la libera-
c¡ón permanecen como clásicos elementos metodológ¡-
cos (tomar en serio los signos de los tiempos; hacer de
los pobres lugar teológico; la autocomprensión de la teo-
logía como teoría de una prax¡s...). Permanecen conteni-
dos sistemáticos (el D¡os de vida y el re¡no de Dios, los
ídolos de muerte y el antirre¡no y su dialéctica; el énfasis
en el Jesús histórico; la lgles¡a de los pobres; y, por
supuesto, la salvac¡ón como l¡berac¡ón de toda opresión).
Permanecen elementos de espiritualidad (el pathos de
honradez, verdad y m¡sericordia; la praxis de la justicia; el
seguim¡ento; el caminar humildemente en la historia,..).
Yo creo que estos temas son de siempre, pero, en buena
parte. han sido redescubienos por la teología de la l¡be-
ración. Por su ra¡gambre evangélica y por el eco que
encuentran en la condición humana, se han conven¡do de
alguna manera en germen y -más o menos, según los
casos, por supuesto- en "clásicos"de la teología,

En síntesis, yo creo que, aunque esté dicho de manera
sumamente abstracta, la teología de la l¡beración ha
¡ntroduc¡do -metodológ¡camente- la exigencia a no
hacer teología al margen de la realidad: es impos¡ble
hacer teología sin tener en cuenta la real¡dad histór¡ca. y
tamb¡én la personal. Y en cuanto al conten¡do ha relac¡o-
nado a los pobres con Dios. Estrictamente hablando ha
elevado a los pobres al n¡vel teo-logal: "D¡os, que ama al
pobre por el mero hecho de serlo". con lo cual recobra
algo central de la teología jesuánica, Así como desde el
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pr¡ncipio la teología, la paulina sobre todo. relacionó a

Dios con el pecador y elevó al pecador al nivel teo-logal:
"Dios, que justif¡ca al ¡mpío por grac¡a", Aquí veo yo

-junto con la necesidad de la prax¡s de liberación- la
mayor revoluc¡ón de esta teología.

Una última reflexión. La pregunta misma sobre si ha
pasado su momento h¡stórico me suele revolver por den-
tro. No hay que ser un lince, aunque sí hay que ser mín¡-
mamente sens¡ble y honrado, para entender que "libera-
ción" d¡ce relación transcendental a "opres¡ón". La
pregunta, entonces, se revierte hac¡a qu¡en la hace, pues
tiene que contestar s¡ hay o no opres¡ón en nuestro mun-
do actual -y no sólo opresión sino intolerables agrav¡os
comparat¡vos-. Si un niño de Estados Un¡dos consume
400 veces más recursos que un niño de Et¡opía, s¡ un
europeo rico vale lo que sesenta pobres del tercer mun-
do... creo yo que hasta hacer la pregunta sobre Ia necesi-
dad de la teología de la liberación es ofensivo para los
pobres de este mundo, que son unos tres o cuatro mil
millones. Oue la teología de la liberación lat¡noamericana
¡o haya hecho bien o mal es una cosa. Pero que se nece-
sita una teología que, en nombre de Dios, combata la

opres¡ón es otra. Y si una determ¡nada teología de la libe-
rac¡ón, la lat¡noamericana por ejemplo, no lo hubiera
hecho b¡en. entonces que otros pongan manos a la obra.

EJ.V- Tú has dicho en alguna ocas¡ón que a nivel de p@-
ducción teológica convenc¡onal no existe una generación de
teólogos coñpa@bles a la de sus tundadorcs (G. GutiérrcZ,
J. L. Segondo, l. Ellacuría, L. Boff). ¿Cuáles te parecen las
causas que explican este hecho?

Creo que hay diversas causas. Una, obv¡a, es que
todos los mov¡mientos culturales suelen tener su edad de
oro, que a veces co¡ncide con sus inicios, lo cual. por defi-
n¡ción no es fác¡lmente repetible. Eso creo yo que es lo
que sucedió con la teología de la liberac¡ón. Por otra par-
te hay hoy teologías que en mi opinión son herencia de la

teología de la liberac¡ón -aunque esto no ocurra mecáni-
camente-, como las teologías que integran el ¡nterés por
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la ecología, las relig¡ones ¡ndígenas, el género. la incultu-
rac¡ón, los derechos humanos. etc. El pathos or¡g¡nal por
el pobre puede encontrar aquí expresiones específicas,
quizás algo d¡stintas a las de la teología de la l¡beración
convenc¡onal, pero si existe el tal patl¡os algo hay de esta
teología en aquéllas.

Creo también que en los últ¡mos diez años viv¡mos en
lo que se ha dado en llamar "cambio de paradigma", lo
cual no favorece el pathos original de la teología de la
l¡beración, ni su dimensión d¡aléctica, confl¡ct¡va por lo
tanto, práx¡ca y agonista, n¡ hacer central a los numero-
sos mártires alrededor de esta teología. Y en la lgles¡a
está proliferando lo indiv¡dualista y esp¡ritual¡sta, con la
venia o con el apoyo vaticano, mientras que movim¡en-
tos, obispos, teólogos del tipo de Medellín todavía son
vistos como sospechosos.

Recordemos tamb¡én que la teología de la l¡beración, a
diferenc¡a de otras, es una teología ser¡amente d¡famada,
atacada y perseguida, Y eso no sólo en el mundo de la
academ¡a y del poder eclesiástico {omo puede ocurrir
con otras teologías, s¡no en el mundo del poder militar,
económico. financiero, polít¡co, gubernamental, de los
med¡os... Esto no hay que olv¡darlo. En posit¡vo -y dicho
así suena bellament* esta teología t¡ene márt¡res. Pero
hay que expresar la misma realidad en lenguaje no tan
bello: estos teólogos son difamados, relegados al ostra-
cismo. declarados poco crist¡anos y aún matados. Yaun-
que no se conf¡ese, estos martirios pueden ser interpre-
tados tamb¡én como fracaso; la teología de la Iiberación
no lleva a la vida, sino a la muerte.

Digamos por último que la teología de la liberac¡ón ha
podido ser desf¡gurada por algunos de los llamados act¡-
vistas, más que por sus teóricos. con lo cual a la larga
pierde fuerza entre la gente sencilla. En cualqu¡er caso
creo que la adecuada comunicación pastoral de la teolo-
gía de la liberación a las mayorías es problema que debe
ser estud¡ado más a fondo, y en cuya solución entran en
juego varios factores. En tiempo de Mons. Romero. por
ejemplo, era más fácil su aceptac¡ón porque Monseñor la
comunicaba al n¡vel pastoral, más inmed¡ato y asequible
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que el n¡vel teór¡co. Pero si la jerarquía. el clero, el Vat¡-
cano, todo ello en su conjunto apuntan en una direcc¡ón
contraria no es fác¡l la recepción pastoral.

Ouizás una combinación de todo lo dicho explique que
no haya ahora tantos Gustavos y Ellacurías como antes.
De todas formas, lo importante consiste en que no desa-
parczcala perspectiva de "los pobres" y de "la praxis de
l¡beración" en la teología. M¡entras esa perspectiva esté
presente creo yo que irán surgiendo teólogos de la l¡be-
ración, aunque no se pueda predecir qué formas irán
tomando sus teologías.

F.J.V- Los teólogos salvadoreños de la l¡berac¡ón habé¡s
pertilado un diseño soter¡ológico que l. Ellacuría denoñinó
"sotedología h¡stóríca". Pe¡sonalmente lo considerc un
aporte de valor excepcional para una prax¡s teologal y ecle-
s¡al de iñprcnta salvíf¡ca para los pobres. Vivimos tiempos
singulañente inclementes para ellos. La acc¡ón conjunta
del huracán de la globalizac¡ón, la ¡deología de la inev¡tabi-
lidad y la rcl¡g¡ón del mercado parecen que a¡rancan no
solafrente la v¡da de los pobres, sino la ñ¡sña esperanza
histórica de las ñayorías populares. ¿Cuál es a tu entender
la aportac¡ón más s¡gn¡f¡cativa que la soteriología histótiú
puede hacer actualmente en el debate culturalT

La verdad es que no es muy fácil para mí explicarlo, y
quizás tú puedas hacerlo mejor que yo, pues lo has ana-
lizado en tu tes¡s doctoral y en muchos otros escritos. En
el fondo. p¡enso yo. se trata de hacer dos cosas. La pr¡-
mera es "h¡storizar" las realidades teológ¡cas: Dios,
Jesús, lglesia, grac¡a, pecado. es dec¡r, verlas en relación
a la realidad de hoy. Y la segunda es captarlas en su capa-
c¡dad "salvífica" y ponerlas a producir Ellacuría lo dijo
con prec¡sión al afirmar que "no hay h¡storia de salvación
sin salvac¡ón en la h¡storia".

Esto fue ¡mportante recordarlo por aquellos años. fina-
les de los sesenta, dada la interiorizac¡ón y ah¡storización
de la comprensión de la salvación, pero en sí m¡smo no
es algo absolutamente novedoso: el reino de Dios anun-
ciado e ¡nic¡ado por Jesús tiene una dimens¡ón de reali-
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dad histór¡ca que, en cuanto tal, es también salvífica,
inclu¡do el amor real de Dios a los pobres. En este senti-
do Ellacuría recuerda lo fundamental: "Lo que Dios ha

un¡do -h¡storia y salvación- que no lo desuna el hom-
bre".

Una segunda reflex¡ón, previa en c¡erto sentido, es
que "la salvac¡ón se tiene que notar", sobre todo si se tra-
ta de la salvación de D¡os. Oue D¡os "sea", que Dios
"actúe", que Dios "salve", y que nada de eso se note
s¡empre me ha parec¡do una contradicción. Y esto tam-
bién lo encontré en Rahner. Hablaba de la gracia ¡ncreada
como la autocomun¡cación de Dios ai ser humano con la
profundidad y sofisticación que todos recordamos. Pero
cuando le preguntaban s¡ esa gracia "se notaba" decía
cosas como ésta: "s¡ me han abofeteado y no respondo
con la misma moneda, ahÍ está la gracia". Esa es una for-
ma de h¡storizar la salvación. Naturalmente, en térm¡nos
teóricos puede describirse de forma más honda: la de¡-
formac¡ón, la cristificación o, en términos más antropoló-
g¡cos, Ia human¡zac¡ón del ser humano. Pero lo funda-
mental es que se haga notar, como sabiamente dijeron
los antiguos al afirmar que la lglesia verdadera se tenía
que hacer "notar" -y de ahí las "notas"-.

Lo que la teología de la l¡beración, en concreto Ellacu-
ría, ¡ntentó hacer es historizar la salvación, pero no sólo a

n¡veles personales. sino en todos los ámbitos de la real¡-
dad, ámb¡tos, por lo tanto, tamb¡én histór¡cos. soc¡ales y
estructurales. Recordemos un ejemplo, que nos parece
¡mponante en nuestro mundo, en el tercero y en el pri-
mero. Hoy se puede y se debe histor¡zar el s¡ervo sufr¡en-
te de Jahve, encontrarlo -y no es nada d¡fícil- en la huma-
nidad de este final de siglo xX. Y entonces hay que
preguntarse s¡ es verdad o no -lo cual, por cierto. es la
piedra de toque de nuestra f+ que ese siervo trae salva-
ción. Pues bien, historizar la salvación, significa recono-
cer que el siervo trae luz para conocer la realidad del
mundo y de nosotros mismos, que trae fuerza de conver_
sión y de cambio, que formula y exige una utopía, que
otorga perdón, que carga con nuestros pecados históri-
cos..., todo lo cual no se suele encontrar en teologías que
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no histor¡zan el s¡ervo. Oesde El Salvador lo hemos dicho
con clar¡dad: los pueblos crucificados traen salvación. Y
cuando pensamos en la salvación para ellos tratamos de
elaborar, como lo hizo ¡ns¡gnemente Ellacuría pocos
meses antes de ser asesinado, la teología como "utopía y
profet¡smo", a lo que él llamó "un ensayo concreto de
soteriología h¡stórica",

Ou¡zás lo más importante es la convicc¡ón: en el deba-
te cultural la fe crist¡ana puede olrecer luces e ¡nspiración
si se la histor¡za adecuadamente. Re¡no y ant¡rreino son
realidades de salvación y condenac¡ón en las que conver-
gen fe e historia. Y para terminar, voy a dec¡r algo muy
senc¡llo que me parece importante. S¡ nos f¡jamos ahora
en lo que la salvación h¡stórica tiene de humanizac¡ón,

¿no puede humanizar la miser¡cord¡a de la parábola del
buen samaritano? ¿No puede humanizar la ternura del
Padre del hijo pród¡go? ¿No puede dec¡rnos nuestra pro-
pia verdad la parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro?

¿No puede humanizar aquel Jesús que pasó hac¡endo el
b¡en? ¿No puede humanizar la sab¡duría de Juan sobre el
Mal¡gno, que es a la vez asesino y mentiroso? ¿O la ¡ntu¡-
ción paulina de que los seres humanos podemos oprimir
la verdad con la injusticia, que entonces se entenebrece
nuestros corazón. que nos deshuman¡zamos y -para un
creyente- que Dios revela su cólera? Cuando estas gran-
des verdades se ¡ntroducen en la concienc¡a colectiva,
entonces se está también h¡storizando la salvac¡ón, se
está humanizando -deif¡cando- este mundo,

EJ.V- Para term¡nar quisiera planEarte dos cuest¡ones. Tú

has ¡ns¡stido muchas veces en la ne@s¡dad de recuperar el
carácter de "buena noticia" de la rcligión de Jesús. Pues
bíen, ñe gustaría que nos comentaras cuáles son las not¡-
c¡as buenas que nos llegan a las ¡gles¡as del Norte desde las
iglesias de los pobrcs,

Es cierto. En el l¡bro que estoy term¡nando, tras anal¡-
zar los diversos titulos cr¡stológ¡cos del Nuevo Testamen-
to, term¡no consc¡entemente con un capítulo que lleva
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por títu¡o "Jesús como eu'aggel¡on". En términos teóri-
cos qu¡siera ¡nsistir en que el cristian¡smo es formalmen-
te una religión o una fe "de buena not¡cia", que nosotros
creemos que es verdad y de la cual hay que dar cuenta,
por supue§to. Pero eso es algo distinto a cons¡derarlo
como religión o fe que es, ante todo, "verdad". aunque el
contenido de esa verdad resulte ser buena not¡cia. Ambas
cosas convergen, por supuesto, pero no son lo mismo.
Por razones apologét¡cas ya en el mundo griego y c¡ena,
mente tras la llustración, Ia teología se autocomprend¡ó
como un saber que muestra la verdad del cristianismo.
Por eso quis¡era ¡nsist¡r en que la teología debe mostrar
también su ser buena notic¡a. Y quizás, más que en los
conten¡dos que trata, eso se nota en su propio talante.

¿Oué buenas notic¡as llegan de las lglesias del Sur? En
pr¡mer lugat no creo que es bueno ¡dealizarlas y b¡en
conocemos sus l¡m¡tac¡ones, errores y pecados. Pero sí
creo que de América Lat¡na llega una buena not¡cia al pri,
mer mundo. que voy a tratar de explicarla en términos
estructurales e históricos al comparar ambos continen-
tes,

Hace poco he leído en L. Boff que el t¡po de desarrollo
mater¡al en los últimos 500 años ha llegado a produc¡r
insat¡sfacción, ruptura de los lazos de fraternidad y de
solidaridad, vacío en el sent¡do de la vida. La naturaleza y
los seres humanos han sido tratados como recursos y
mercancías. y por eso, entre otras cosas, enfrentamo§
una grave crisis ecológ¡ca. La ética dom¡nante, ut¡l¡taris-
ta, material¡sta y militar¡sta no ha garantizado un desa-
rrollo humano y social sostenible, s¡no que ha generado
obstácu¡os fundamentales para una democracia, real,
part¡c¡pat¡va y p¡anetar¡a.

Creo que ésta es una descripc¡ón aceptada del mundo
en que viv¡mos. Pues b¡en, prosigue Leonardo, en esa
situación las religiones, las iglesias y las teologías han
sido, en gran parte. cooptadas por ese sistema avasalla-
dor. En los países del centro -pr¡mer mude perd¡eron su
capac¡dad profét¡co-crít¡ca. En los países per¡féricos se
produjo una especie de m¡lagro: sectores imponantes del
crist¡anismo comprendieran el pecado social y estructural



EJavierVitoriaCormenzasa A

de este tipo de orden mundial y la presencia de Dios en
los pobres. Tomaron part¡do por las víctimas, hicieron la
opción preferencial por los pobres y recuperaron la

memoria liberadora de la práctica de Jesús y de su evan-
gel¡o. La lglesia de la liberación, cuya base soc¡al está
const¡tuida por los pobres y marginados por el orden
v¡gente, con su correspondiente teología de la liberación,
expresan el hecho histór¡co de este tipo de cristianismo
comprometido con los cambios sociales a nivel global.

"Esto", dicho tan globalmente, es la buena not¡cia que
ofrecen con modest¡a las lgles¡as del tercer mundo -algu-
nas de ellas-. Por decirlo en forma más concreta y provo-
cat¡va, ofrecen la buena not¡cia de mártires, abundantes
en los últimos treinta años. Es cierto que mártires ha
habido muchos en la lglesia y con gran santidad subieti-
ve. Pero los márt¡res latinoamericanos son mártires del
re¡no de D¡os, márt¡res de la humanidad, mártires de los
pobres. La buena noticia que anuncian es sencillamente
que es posible en este f¡nal de siglo vivir como Je§ús, lo
cual se sabe porque se les da muerte tamb¡én como a

Jesús.
En otras palabras, la buena not¡cia es que es posible

viv¡r con amor en un mundo cruel, con verdad en un
mundo de mentira y aun con gozo en un mundo entriste_
cido y que, por ello, monta una ¡ndustr¡a megamillonar¡a
de la d¡versión. Naturalmente que aquí el problema se
retrotrae a otro más primigenio: "¿y qué hay en eso de
buena noticia?". Y en ese sentido quizás lo más hondo
que nos ofrece el tercer mundo es la reformulación mis
ma de la buena noticia: una civ¡lizac¡ón de la pobreza, de
la austeridad al menos, que perm¡te y propicia una mesa
compart¡da. No se trata de mejores o peores, s¡no de rea-
l¡dades más o menos af¡nes con el evangel¡o. Y como se
ha dicho muchas veces el tercer mundo es más afín al
evangelio y por eso puede ser también eu-aggelion.

F.J.V- Esta convercac¡ón la estamos realizando para lctEsta
VtvA, una rcv¡sta de pensañiento crist¡ano gue está hac¡en'
do un esfuerzo para ¡espondet a los nuevos desafíos con los
que se enfrenta la human¡dad a las puertas del s. XXI. Nos
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gustaría conocet aquellas cuestiones que en tu opin¡ón no
deberíaños olv¡dat para set realñente el reflejo de una lgle-
s¡a "v¡va".

La letanía sería larga, aquí y allá. Yo empezarÍa por una
lgles¡a que hace la opción por los pobres -considerada
como actitud totalizante, no sólo regional o cuantitativa-
y que ayude así a humanizar a este mundo. Y aunque
existan nuevos desafíos, yo comenzaría por responder a

las preguntas de siempre, aquellas que son fundamenta-
les para el ser humano desde esta opción. "¿Oué puedo
saber?": m¡remos al menos la realidad desde los pobres.
"¿Oué me está perm¡tido esperar?": que la vida y el míni-
mo de dign¡dad sean pos¡bles -la gran utopía de nuestro
t¡empo-. "¿Oué tengo que hacer?": bajar de la cruz a los
pueblos crucificados en Afr¡ca,'llmor del Este, Nicaragua
y en las bolsas de pobreza e indign¡dad {ada vez más
grandes- en los países de abundancia. Y añadamos
"¿qué puede celebrar?": el no tener que avergonzarnos
de penenecer a una humanidad cruel. s¡no alegrarnos,
porque, aunque sea en pequeño, podemos celebrar el ser
unos para otros y el estaf unos con otfos. Junto a esta
utopía. y como su contrapart¡da, no hay que olvidar la

existenc¡a de los ídolos. cuyas raíces están presentes por
doquiet más en el pr¡mer mundo que en el tercero, gene
rando víctimas. Y desde ambas perspectivas, hay que
mantener lo "metaparadigmático", lo de siempre: Dios,
Jesús, su fuerza en la h¡storia. la gracia...

Para term¡nar sólo qu¡siera añad¡r algo que he repet¡-
do en estos últ¡mos años. La exigencia de liberac¡ón de la
pobreza e indignidad se mantiene intacta hasta el día de
hoy, pero a ello hay que añadir explíc¡tamente la libera-
c¡ón de la deshuman¡zación. Nuestro mundo no sólo está
opr¡mido en su cuerpo, s¡no tamb¡én en su espíritu; por
ello l. EllacurÍa proponía una nueva civ¡l¡zación que él lla-
mó consciente y provocativamente "civ¡l¡zación de la
pobreza". Lo hizo así para recalcar que hay que superar
la actual "civ¡l¡zación de la abundancia", propuesta como
la c¡vilizac¡ón of¡c¡al que debe ser superada d¡aléctica-
mente desde su contrar¡o. Esta c¡vilizac¡ón ofic¡al no ha
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civilizado ni a los que v¡ven en la abundancia ni a los que

v¡ven en la miseria. De ahí que la mis¡ón de la lglesia sea

tamb¡én la de transformar la c¡vilización. los valores o

pseudo-valores que configuran el mundo actual Por

decirlo en lenguaje gráfico, abogamos porque la lglesia

prop¡c¡e una adecuada "ecología del espíritu"'
Usamos esta metáfora porque la ecología está hoy de

moda, en el mejor sent¡do de la palabra, porque el pro-

blema ecológico es de vida o muerte y porque lo ecológi-
co es omniabarcador y estructural. Pues bien, una de las

urgencias ecológicas es la purificación del aire que respi-

rañros. Liberar hoy es, pues, purificar el amb¡ente, la civ¡-

lizac¡ón of¡cial. En este sentido hablamos de propic¡ar una

adecuada ecología para el espíritu.
Para ello hay que recuperar la utopía en contra del

desencanto, aunque esta utopía sea tan sencilla -y tan

positiva y sin lugar- como el que la v¡da sea pos¡ble Hay

qu" proaor", el espíritu de comunidad versus el ind¡vi-

áualümo aislacionista, que fácilmente degenera en egoís-

mo; la celebrac¡ón versus la pura diversión irresponsable,

industrial¡zable y comerc¡alizable, que degenera en al¡e-

nación; la apertura al otro versus el etnocentrismo cruel,
que degenera en desentendim¡ento del sufr¡miento de los

otros yln su desprecio; la creatividad ver§us el m¡metis

mo perezoso y la imitac¡ón servil, que fácilmente dege-

nera en pérd¡da de identidad propia; el comprom¡so ver-

sus la mera toleranc¡a, que degenera en indiferencia; el

espíritu de justicia versus la pura beneficencia, con la que

se encubre y se pretende pal¡ar la traged¡a del mundo; la

solidaridad versus el independent¡smo de quien no nece-

sita de nadie. aunque term¡na en soledad; el espíritu de

verdad versus la propagada y la mentira, de lo cual tarde
o temprano se venga la real¡dad; la memoria y el recuer-

do versus el olvido, que degenera en impunidad para

malhechores y en ¡ngratitud hacia las vÍctimas; la fe ver-

sus el burdo posit¡vismo y pragmatismo, que degenera

en s¡nsentido de la vida...
Y añadamos que fomentar la ecología del espíritu es

tarea especifica de instituc¡ones como la lglesia, tarea

para la que está mejor preparada, por su naturaleza, que
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para otras. En efecto. está fuera del alcance de la lglesia
¡nfluir directa e inmediatamente en transformaciones
económicas. pues para ello no tiene los med¡os económi-
cos, polít¡cos o m¡l¡tares adecuados, pero sí está a su
alcance ¡nfluir en la transformación del ambiente social.
Para ello cuenta con ¡a palabra como realidad configura-
dora del espíritu humano, con tradic¡ones importantes
(como ocurre con los mártires en El Salvador); y cuenta
con una red de inst¡tuc¡ones para d¡fund¡rla: dióces¡s y
parroquias. colegios y universidades, publ¡cac¡ones y
medios de comunicac¡ón. A través de todo esto puede
introducir en la sociedad la palabra que conf¡gura al espi
ritu y cont.arrestar otras palabras deshumanizadoras.

Lo decis¡vo es que la lgles¡a vuelva a la maternalidad
como dimensión suya más or¡ginal. La lgles¡a es "madre
y maestra", pero e§ antes madre que mae§tra y ello no
sólo por la connotac¡ón de misericord¡a que tiene el tér-
mino "madre" -lo que buena falta le hace-, sino por Ia
connotac¡ón de "partera de humanidad". que no es exac-
tamente lo mismo y t¡ene pr¡or¡dad sobre el ser "experta
en human¡dad". Más que enunc¡ar, evangel¡zar es, en
definitiva, dar a luz, parir el reino de Dios. Y esa lglesia,
hoy como ayer, es la lgles¡a de los pobres.
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